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Introducción

 

 

 

 

En todos los tiempos los seres humanos han expresado de una manera u otra una aspiración hacia algo mejor, ya sea en términos económicos, familiares, sociales, espirituales, o en cualquier ámbito de la vida que particularmente se valore. 

Actualmente es habitual escuchar opiniones, tanto del gobierno como de la gente común, sobre temas como calidad de vida o calidad del empleo y algunos otros conceptos que son entendidos, por la mayoría, como parte de las nuevas aspiraciones de los individuos y de las sociedades. 

Sin duda, estas son cuestiones recurrentes que atienden a problemáticas no resueltas. La creciente concentración del ingreso tanto a nivel internacional como al interior de cada país, donde unos pocos concentran la riqueza a la par de altos índices de pobreza, así como de las altas tasas de desempleo y las condiciones de precariedad laboral que acompañan a gran parte de los empleos generados en las últimas décadas, dan cuenta de estas problemáticas a nivel mundial. 

Aunque existen vastos temas en las agendas políticas de los gobiernos, se ha logrado crear un escenario importante en torno a la calidad de vida y la calidad del empleo debido a su trascendencia y valor, de tal manera que hoy son una referencia central en las nuevas teorías del desarrollo y en la agenda pública.

El propósito fundamental de esta investigación es mostrar cómo la calidad del empleo influye en la calidad de vida. Particularmente se ha seleccionado a la población trabajadora en la industria maquiladora de exportación (ime) en Nogales, Sonora. Bajo el supuesto de la importancia relativa de la ime en dicha entidad, la calidad del empleo viene a ser un factor clave para el entendimiento de la calidad de vida. Aunado a este propósito central se anexan dos más: mostrar los determinantes de la calidad de vida y de la calidad del empleo, que ayudarán a ampliar la comprensión de los dos conceptos. 

Como fuente primaria de datos se utilizó la encuesta “Empleo y calidad de vida, 2008” que forma parte del proyecto de investigación “Desarrollo, reconfiguración regional y desigualdades: el impacto de la nueva especialización económica en el empleo y los niveles de bienestar en Sonora” Ref. S-49249, financiado por conacyt y desarrollado en el Centro de Estudios del Desarrollo de El Colegio de Sonora. Específicamente se trabajó con una selección de variables de tres módulos del cuestionario: módulo de empleo, módulo de residentes y módulo de vivienda y hogar. 

Con la información de la encuesta se realizó, en primer término, un análisis estadístico descriptivo, con el fin de detallar los principales rasgos sociodemográficos de los trabajadores, así como las características de los trabajos en la maquila de Nogales y las percepciones de los trabajadores sobre su vida y su entorno. Por otra parte, para mostrar el efecto que la calidad del empleo tiene sobre la calidad de vida, se depuraron y transformaron algunas variables de la base de datos; unas, trabajadas como variables (dummy),1 y otras utilizadas para construir índices, a partir de los cuales se operaron tres regresiones de tipo minceriano por el método de mínimos cuadrados ordinarios. La primera regresión muestra los determinantes de la calidad del empleo; la segunda, los determinantes de la calidad de vida, mientras que la tercera, el impacto de la calidad del empleo en la calidad de vida. Tanto para el análisis estadístico como para el econométrico se utilizaron los programas StataSE 8, Excel 2007 y SPSS 16.0.

Se pretende demostrar, como hipótesis central, que la calidad del empleo sí tiene un efecto sobre la calidad de vida, que este efecto es positivo y significativo, y que lo coloca como uno de los temas jerárquicos dentro de su conceptualización. Además, se sostiene que las variables seleccionadas como determinantes en los temas de calidad de vida y calidad del empleo tienen adecuada especificación para ser utilizadas con estos fines. 

En términos generales, encontramos que la calidad de vida se ve afectada por la calidad del empleo en el caso de los trabajadores de la ime en Nogales, Sonora, y que esta última constituye un pilar importante en el constructo de calidad de vida. Asimismo, contamos con evidencia suficiente para afirmar que las variables involucradas como determinantes de calidad de vida y calidad del empleo son adecuadas. La mayoría de las figuras incluidas en el trabajo son de elaboración propia, con base en los módulos del cuestionario utilizado, que se menciona anteriormente, por lo que no se incluye su fuente; en cualquier otro caso, se anexa al pie de la figura la fuente correspondiente. 

Esta tesis está integrada por cinco capítulos. El primero es el marco conceptual sobre la calidad de vida y sobre la calidad del empleo. En el segundo se presenta el marco contextual de la industria maquiladora de exportación tanto en México como en Sonora, particularmente en Nogales. En el tercer capítulo se presentan diversos estudios de calidad de vida y calidad del empleo. 

El cuarto capítulo contiene una descripción estadística detallada de la población objeto de estudio, así como la metodología utilizada en la realización de la encuesta “Empleo y calidad de vida, 2008”. El capítulo cinco se enfoca en el análisis del impacto que la calidad del empleo tiene sobre la calidad de vida así como en sus determinantes. Al final, se presentan las conclusiones sobresalientes del estudio.




 



1 Se refiere a variables cualitativas binarias, que en los modelos de regresión asumen el valor de “0” para indicar ausencia, y el valor de “1” para indicar presencia de una cualidad o atributo.





I. Marco teórico

 

 

 

La calidad de vida 

Historia del concepto

Actualmente existen nuevas ideas sobre el desarrollo económico, que contrastan con las propuestas de la economía clásica y sus planteamientos sobre los beneficios de la acumulación de capital; también encontramos nuevas concepciones que enfocan su atención en aspectos y problemas poco abordados en los análisis del desarrollo, como la concentración del ingreso, el aumento de la pobreza, la ampliación de la brecha entre los países desarrollados y los no desarrollados, entre otros (cepal 2007; Garduño et al. 2005).

La tradición económica en los estudios sobre el desarrollo se sustentaba en la validez estadística y/o matemática y formalizaba sus planteamientos en modelos económicos. Esto hacía muy difícil la introducción de conceptos “subjetivos” en dichos modelos, pues para esta ciencia éstos no constituían un aporte económico al proceso de acumulación. Bajo esta lógica se hicieron amplias aportaciones al tema del capital, que se han ido transformando a través de la historia. 

Con la premisa de que el fin último del desarrollo era la acumulación, uno de los primeros indicadores utilizados para medir el desarrollo de los países, después de la crisis económica de 1929, fue el producto interno bruto (pib), que brindaba información sobre los ingresos generados durante un año en un país. Este indicador fue rápidamente identificado como una forma de medir la riqueza y ha sido utilizado para hacer comparaciones entre los países, es decir, de manera global, que fue uno de los principales objetivos de dicha medición (Naciones Unidas 1961). 

Poco después se introdujo a la población en la medición y se utilizó el pib per cápita, que resulta de dividir el pib entre el número de habitantes de un país. Este indicador refleja más claramente las diferencias del pib entre países, una de sus ventajas es que expresa la cantidad de riqueza que correspondería a cada habitante si ésta se distribuyera equitativamente. 

Sin embargo, esta medida no permite acercarse a las grandes desigualdades económicas existentes en los países, tanto ricos como pobres, pues mientras una pequeña parte de la sociedad puede concentrar la mayor parte de los ingresos, la mayoría de la población recibe ingresos que únicamente le sirven para su subsistencia. 

Debido a esto se propusieron otros indicadores que ampliaron la forma de medir los ingresos y la distribución de los mismos. Uno de los más sobresalientes y utilizados es el coeficiente de Gini, cuyo valor fluctúa entre 0 y 1, donde 0 significa una perfecta igualdad, es decir, que todos los habitantes tienen los mismos ingresos, y 1 representa la perfecta desigualdad, esto es, que una persona tiene todos los ingresos y los demás ninguno (Boltvinik 1997). 

En la actualidad, tanto el pib per cápita como el coeficiente de Gini son utilizados como formas de medición de la riqueza y su distribución, de tal forma que se pueden encontrar en la mayoría de los países y sirven como indicadores de comparación. 

Sin embargo, los problemas derivados de la compleja realidad social de los seres humanos que participan en la generación de riqueza, difícilmente podían analizarse con estos indicadores, pues tienen limitaciones para ofrecer un panorama del “bienestar” de la población. 

El concepto de bienestar fue ganando terreno en las investigaciones de diferentes disciplinas, especialmente en la sociología, la psicología y la salud, debido a la preocupación creciente por las grandes desigualdades económicas en los países. De manera particular preocupaba en los países desarrollados el incremento de problemas sociales como la drogadicción y los suicidios a pesar de los altos niveles de ingresos alcanzados (Daltabuit et al. 2000; Palomino y López 1999).

El modelo de acumulación de riqueza dominante y sus políticas quedaron en entredicho; algunas críticas señalaban que en su implementación se olvidó contemplar aspectos del ser humano que el análisis material no logró explicar.

En los años sesenta y setenta hubo un auge de investigaciones que centraron su preocupación en los componentes intangibles del desarrollo, se dio paso a un nuevo paradigma donde los componentes centrales son el concepto de bienestar y dos más relacionados con éste, la calidad de vida y la sustentabilidad ambiental. Los tres conceptos son objeto de innumerables reflexiones y aportaciones teóricas en la actualidad (Gómez y Sabeh 2001; Veenhoven 2005; Garduño et al. 2005).

Cabe aclarar que el concepto de bienestar tiene su base en el de “felicidad”.1 El deseo de vivir mejor o de tener una vida plena ha estado presente desde tiempos remotos. Históricamente el ser humano ha mostrado interés por lograr “algo mejor” para su vida, ya sea en términos económicos, sociales o espirituales. Aunque una persona desee algo y otra anhele lo opuesto, el hecho es que todos esperamos, bajo nuestros criterios, algo mejor. Asimismo, cada sociedad, cada cultura, dependiendo de su contexto histórico, establece y busca sus propias aspiraciones. Lo que en un momento parece ser lo óptimo y deseable de alcanzar para una sociedad, para otra región o país podría ser sólo una parte de sus ideales o, tal vez, lo opuesto de sus anhelos. 

Después de que la filosofía, la religión y la moral dejaron de explicar todo en la vida, y la ciencia se abrió paso con explicaciones racionales y una comprensión científica del mundo y del ser humano, las ciencias sociales ofrecieron una interpretación más amplia del concepto de felicidad, transformándolo poco a poco hasta llegar a otro más asequible: el de bienestar. Incluir estas nuevas ideas en los análisis del desarrollo no ha sido tarea fácil, pues se incorporan criterios que tienen múltiples interpretaciones y son difíciles de cuantificar. 

Bajo esta lógica resulta comprensible que a pesar de que en la actualidad el concepto de calidad de vida es de uso cotidiano, es difícil encasillarlo en un solo significado que abarque los múltiples razonamientos y debates que sobre el mismo han tenido lugar. 

Aunque se ha confundido el concepto de calidad de vida con el de nivel de vida, la diferencia central radica en que este último está relacionado con las condiciones materiales de vida. Para medir el nivel de vida, la Organización de las Naciones Unidas (onu) publicó en 1954 el informe de un comité de expertos sobre la definición y medición internacional del nivel de vida, y convocó a

un pequeño grupo de expertos encargado de preparar un informe sobre los métodos más satisfactorios para definir y evaluar el nivel de vida y sus variaciones en los diversos países, teniendo en cuenta la conveniencia de permitir comparaciones en el plano internacional (Naciones Unidas 1961, 1).

En dicho trabajo se definió el nivel de vida como “las condiciones reales en que vive un pueblo” (ídem), refiriéndose con ello a que los indicadores utilizados fueran cuantitativos con el fin de facilitar la comparación y hacer más accesible el problema de la disponibilidad de información. En el año de 1959 se propuso un sistema de componentes e indicadores del nivel de vida, que contiene los siguientes aspectos: salud, consumo de alimentos y nutrición, educación, empleo y condiciones de trabajo, vivienda, seguridad social, vestido, esparcimiento y libertades humanas. Todos estos aspectos fueron estudiados mediante indicadores estadísticos. En el tema de la salud, por ejemplo, se utilizaron indicadores como la esperanza de vida al nacer, la tasa de mortalidad infantil y la tasa bruta de mortalidad anual. 

Hoy la separación entre el significado del nivel de vida y la calidad de vida resulta más clara. En un estudio reciente realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo (bid) sobre la calidad de vida de la población de América Latina y el Caribe (Lora 2008) es notoria la distinción cuando se expresa que “los datos ilustran una imagen alentadora, puesto que el nivel de vida material se ha elevado notablemente, pero en muchas áreas la verdadera calidad de vida no muestra ninguna mejora mensurable” (Naciones Unidas 1961, v). 

Por otra parte, uno de los enfoques que analiza el bienestar es el desarrollo humano, y lo mide con el índice de desarrollo humano (idh).2 En la actualidad este indicador contiene estándares internacionales e incluye aspectos como el acceso al trabajo o la participación política, entre otros. Además, en este índice se introduce la medición de algunas variables como la escolaridad y la esperanza de vida, así como el ingreso per cápita.

Una de las contribuciones más influyentes en materia de desarrollo humano es la de Amartya Sen (2004), quien hace una propuesta para estudiar el tema e introduce el concepto “capacidades y funcionamientos”, con el cual resalta la importancia de aspectos no sólo económicos, donde el bienestar está más relacionado con la libertad de ser o de hacer que pueda tener una persona. 

Algunos autores utilizan y clasifican los términos calidad de vida, bienestar y felicidad, con el fin de ofrecer significados específicos que ayuden a su comprensión. Veenhoven (2000) propone una clasificación de calidad de vida basada en los términos vida y calidad, sobre el primero hace una diferenciación entre vida “cambios” y vida “resultados”, y para calidad utiliza las definiciones “externas” e “internas”. Obtiene lo que ha denominado cuatro cualidades de vida, que pueden resumirse en la siguiente figura:

 

Figura 1

Cuatro cualidades de vida

 






	 

	Cualidades externas
	Cualidades internas



	Oportunidades de la vida
	Habitabilidad del entorno
	Vida-habilidad de la persona



	Resultados de la vida
	Utilidad de la vida
	Apreciación de la vida (satisfacción)




 

Fuente: Veenhoven 2006, 4.

 

 

En el estudio de Sirgy et al. (2006) se hace un recorrido histórico de los indicadores de calidad de vida, se analizan los puntos de vista de las diferentes disciplinas, los antecedentes y las aportaciones que conforman el concepto calidad de vida. Estos autores parten de los fundamentos conceptuales y filosóficos, continúan con una revisión de los aportes de la sociología y la economía y, además, ofrecen un vasto análisis del término bienestar subjetivo y de los estudios de calidad de vida relacionados con la salud. También abordan el concepto desde las perspectivas del marketing, la psicología industrial y organizacional, así como el futuro de los estudios en este campo. 

Todos estos enfoques del bienestar se relacionan con el concepto de calidad de vida, tanto en su significado como en la forma de medirlo, para definirse de fondo como tener una buena vida. Sin embargo, el concepto alude a una visión multidimensional que requiere un abordaje también multidimensional. Las diferentes disciplinas, desde su orientación pragmática, han hecho aportaciones al tema. Así, podemos encontrar en la literatura desde trabajos etnográficos hasta los que se basan en indicadores objetivos y observables. 

Tomemos en cuenta que

un problema básico que se enfrenta siempre al elaborar indicadores sociales es el de si, al evaluar el nivel de bienestar humano, uno debe basarse en medidas objetivas de las condiciones externas o en la evaluación subjetiva de los propios ciudadanos (Allardt 2002, 127). 

De lo anterior se debe resaltar que actualmente hay consenso en que en el concepto calidad de vida deben incluirse tanto aspectos objetivos como subjetivos. 

Por tanto, en los análisis recientes se toma en consideración que “cualquier declaración sobre la calidad de vida involucra un juicio” (Veenhoven 2005, 2), pues los “indicadores objetivos por sí solos no proporcionan suficiente información” (Veenhoven 2002, 6), ya que “el estudio de la calidad de vida como indicador de bienestar debe, por tanto, contemplar el bienestar objetivo y el subjetivo, pero no de manera separada, sino como un análisis integrado” (Watanabe 2006, 15). 

Asimismo, para referirse a la calidad de vida 

es importante tener en cuenta las necesidades y capacidades objetivas (alimento, vivienda, ingreso, salud y educación, entre otros) y las necesidades y capacidades subjetivas que se cubren y desarrollan en el proceso de socialización del individuo (necesidades de amor, pertenencia, seguridad, estima y capacidades relacionadas con la adaptación al medio) y que dependen de las condiciones objetivas de vida, las oportunidades que el medio proporciona y las evaluaciones y decisiones que los sujetos adoptan respecto a su vida (ídem). 

Con base en lo anterior, no sorprende que la calidad de vida haya sido medida con indicadores subjetivos y objetivos por diferentes autores que proponen definiciones y formas de operacionalizar el concepto. Enseguida presentamos una síntesis de diversas contribuciones teóricas y propuestas de cómo analizar este concepto.

Estudios sobre calidad de vida

En 1968 Maslow presenta una de las primeras propuestas teóricas que incluye las necesidades subjetivas, y hace un gran aporte teórico al agrupar tanto las necesidades objetivas como las subjetivas en su teoría de la jerarquización de las necesidades, las que clasifica en fisiológicas, sociales, de seguridad, de afecto y de autorrealización. Las dos últimas en especial reflejan el carácter subjetivo incluido en su propuesta. 

Apoyados en la propuesta de canasta básica de Boltvinik (1997), Cisneros et al. (1997) se basan en el análisis de las necesidades básicas e involucran aspectos subjetivos como las percepciones de salud y alimentación, así como algunos relacionados con los recursos naturales. Asimismo, Puente y Legorreta (1988) incluyen en su estudio tres cuestiones: la persona, sus condiciones socioeconómicas y sus condiciones geográfico-naturales, y forman un conjunto de indicadores como características socioeconómicas del hogar, composición del gasto, migración, accidentes, violencia y percepción del medio ambiente, entre otros, que son evaluados. 

La mayoría de estas investigaciones buscan avanzar en las limitaciones de los estudios económicos al incorporar aspectos del bienestar subjetivo. En el área de salud, Brock (2002) propone medir la calidad de vida en la salud en la dimensión física y la psicosocial; además, introduce el concepto de la ética médica, de donde concluye, entre otras cuestiones, que en “la estructura ética para las decisiones respecto a los tratamientos médicos [resalta] el carácter central de la capacidad de una persona como agente valorador […] en una buena vida” (Brock 2002, 176).

Recientemente, algunos estudios sobre la calidad de vida se basan en el supuesto de que la aceptación del ambiente físico y social de un área determinada puede influenciar el bienestar de la gente que ahí reside, y observarse a través de factores psicológicos y fisiológicos, así que algunos campos como la economía urbana han centrado su interés en estos estudios por las implicaciones que se derivan de este planteamiento; en especial han tratado de enfocarse en el estudio de la felicidad de los individuos. De estos planteamientos han surgido algunos modelos de migración relacionados con indicadores de calidad de vida como el de Rebhun Uzi y Adi Raveh (2005).

A partir del interés que ha despertado el tema de los indicadores macroestructurales3 de las zonas de residencia como determinantes de la migración humana en Estados Unidos, estos autores publicaron un artículo donde establecen la relación entre algunos indicadores de calidad de vida para las 48 entidades de Estados Unidos y la migración interestatal de dicho país. Esta colección de variables está compuesta por: ingreso per cápita, tasa de desempleo, igualdad individual, desarrollo educativo, atención a la salud, tasa de criminalidad y clima, mismos que desarrollan a través de un modelo econométrico. 

También, Wilkinson y Pickett (2009) realizan una investigación con los datos de 23 países desarrollados, que tienen en común contar con economías que han logrado satisfacer las necesidades básicas de sus habitantes, pero donde esto no se ha traducido en un mayor bienestar social; paralelamente, realizan el mismo análisis para todo Estados Unidos. A partir de su estudio establecen una relación causal entre la desigualdad del ingreso y algunos problemas sociales como el crimen, la violencia, el embarazo adolescente, el abuso de drogas y alcohol, las enfermedades mentales o físicas, la obesidad y la falta de confianza entre nuestros vecinos. 

Para estos autores, la problemática social que afecta la calidad de vida está correlacionada con la distribución inequitativa de los ingresos, independientemente de que un país sea más rico o más pobre que otro, y puesto que estos trastornos sociales afectan a toda la población, se puede rescatar la idea de que en los países más desiguales, ricos o pobres, se vive con una calidad de vida menor. 

Consideraciones finales sobre el concepto

Los estudios realizados sin duda contienen aportes para comprender la problemática del bienestar en el desarrollo, relacionando la calidad de vida con la salud, la migración, el empleo, entre otras. En la actualidad, es importante partir de una concepción del desarrollo que considere aspectos sociales y no sólo económicos, pues de allí se derivan implicaciones centrales en la política económica. 

Es innegable también la creciente aportación al análisis de componentes como el bienestar y la sustentabilidad; en estos aspectos la calidad de vida ha cobrado un interés particular. Aunque muchos temas acaparan la atención del público dependiendo del contexto en el que se desenvuelvan, el interés por la calidad de vida ha perdurado en el tiempo, pues refleja una problemática crucial de las sociedades de todas las épocas; aunque de diferentes formas, el ser humano siempre ha tratado de abordarlo. 

Si bien en los países desarrollados nació el concepto de calidad de vida, pues se contrastaba la idea de progreso económico con el de bienestar social, pronto se sumaron los países “en vías de desarrollo”. Sin embargo, las demandas entre unos y otros se diferencian, pues estos últimos, sin perder el interés por las necesidades subjetivas que se relacionan con el pleno desarrollo del ser humano, se enfocan en los aspectos relacionados con el nivel de vida, es decir, aspectos objetivos de su calidad de vida, como metas aún no resueltas por sus economías (Palomino y Pardo 1999). Actualmente se reconoce la calidad de vida como uno de los principales temas en materia de desarrollo tanto de países desarrollados como en vías de desarrollo. 

Sin duda, la calidad de vida representa para la era moderna una utopía que aspiramos alcanzar. No hemos logrado esclarecer qué es exactamente lo que anhelamos, tal vez no lo sabemos, además el término tiene diferentes matices y significados. Aunque pretendemos alcanzar aquello que no conocemos aún, esto significa algo “bueno”, algo “mejor”, este constructo representa una de las principales demandas de las sociedades actuales en temas de desarrollo, y ha logrado concentrar la atención y enfocar los esfuerzos en su logro. 

La calidad del empleo 

Historia del concepto

Uno de los temas que hoy consigue la atención de todos los países del mundo es el empleo. Se ha constituido como tema de coyuntura internacional debido a los problemas que enfrenta la situación laboral a nivel mundial. El nivel de precariedad del empleo va en aumento, a la par de una disminución en las condiciones laborales que se habían logrado en los últimos dos siglos. Esto se explica en parte por la globalización del capitalismo (Navarrete 2005). Así, actualmente la problemática del empleo se constituye en uno de los principales temas a resolver y hacia donde centran sus esfuerzos tanto las economías desarrolladas como las no desarrolladas.

Las altas tasas de desempleo son otra clara muestra de la problemática que se vive a nivel mundial. Surge también la necesidad de encontrar estrategias que atiendan este problema, sin embargo, las que se han planteado contienen en su mayoría un enfoque exclusivamente económico, restándole importancia al carácter subjetivo o de percepción que existe desde quien ofrece la fuerza de trabajo. Por ejemplo, la mayoría de los países se encuentran preocupados por la generación de mayor número de puestos de trabajo, pero prestan poca atención a la calidad de éstos y a su impacto en la calidad de vida de quienes los ocupan. 
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